
Bienvenido. Esta es una lectura psíquica. También la puedes llamar
una lectura de la vida. Es acerca de ti, de tu vida aquí y ahora, y 
por qué estás experimentando lo que estás experimentando aquí y
ahora. Es una explicación de tu vida desde un punto de vista 
espiritual, no sólo de lo que estás consciente, sino también de lo 
que estás parcial o completamente inconsciente.

Tú tienes una idea acerca de tu ser, y es a esto a lo que llamas tú. 
Pero esta idea está hecha de un rejunte de un montón de ideas, 
algunas de las cuales son bastante contradictorias. Está el tú que 
crees ser, y el tú que no quieres creer que eres. Y está el tú que no
quieres creer que eres, pero que de todas maneras crees ser. Está 
el tú que crees que otros creen que eres, el tú que no quieres que 
otros crean que eres, y el tú que otros creen que eres. Estos 
aspectos de tu creencia de ti mismo están todos compactados en 
tu mente y ¡esto crea confusión! Hay otros tús también, y está el 
tú que realmente eres. Esta lectura va a enfocarse mucho en el tú 
que crees ser y cómo llegaste a ser el tú que crees ser, y en el tú 
que realmente eres, y por qué no realizas completamente el tú que
realmente eres. De esta manera, con optimismo, la lectura va a 
poner fin a parte de la confusión.  

El tú que crees ser es tu idea de ti mismo. Es tu imagen de ti 
mismo. Es el cuadro que tienes de ti mismo. Éste tú que crees ser, 
el montón de ideas que tienes acerca de ti mismo, ha sido 
desarrollado a través del curso de tu vida como resultado de tu 
experiencia; la experiencia de tu relación con otras personas, la 
experiencia de tu relación con el mundo, la experiencia de tu 
relación contigo mismo, la experiencia de tu relación con Dios, la 
experiencia de los programas que ejecutaste en tu vida, programas
que operan tu vida, tu propia manera de hacer las cosas, la 
experiencia de afirmar tu creencia en ti mismo, y la experiencia de 
tus enseñanzas; enseñanzas de quién eres y tu lugar en el mundo. 
Esta lectura va a mirar a este tú que crees ser y contar cómo te 
volviste esta persona. Te va a contar acerca de tus creencias y 
programas y cómo estas creencias y programas están afectando tu
vida aquí y ahora.  



Ésta lectura también te va a hablar acerca de otro tú: el tú que 
crees querer ser. ¿Te diste cuenta que dije, “CREES querer ser”? 
Dije eso porque frecuentemente hay una diferencia entre el tú que 
crees que quieres ser y el tú que realmente quieres ser. El tú que 
crees querer ser es del que estás consciente. Frecuentemente no 
estás completamente consciente del tú que realmente quieres ser. 
Voy a entrar en esto más profundamente en unos minutos.

La lectura quizá vaya hacia el tú que otros creen que eres, pero 
probablemente no demasiado porque en última instancia eso no es
importante.  Probablemente te va a hablar más acerca del tú que 
QUIERES que otros crean que eres y por qué. Y mayormente te va 
a hablar acerca del tú que crees ser y del tú que realmente eres.

Hay una verdad fundamental del universo que dice que tu 
experiencia es una proyección. Tu experiencia externa es una 
proyección de tu experiencia interna. La lectura te va a hablar 
acerca de las interrelaciones de tus proyecciones, porque todas 
tienen la misma fuente, que eres tú.

El tú que realmente eres es un ser divino, un aspecto de la 
Divinidad Misma. Eres alma. No eres un cuerpo con un alma. Eres 
un alma con un cuerpo, o una idea de un cuerpo, y el Alma es 
divina. Por lo tanto, tú eres divinidad con un cuerpo, o divinidad 
encarnada. Tú sencillamente no lo sabes. Y esto sólo puede ser de 
esta manera porque Dios es Todo Lo Que Hay en el universo 
entero. No hay nada más que Dios. Y dado que Dios es todo en el 
universo y tú eres parte del universo, tú debes ser parte de Dios. Y 
dado que Dios es divino tú debes ser divino. Pero la divinidad es un
estado de conciencia, y si tú no eres consciente de este estado de 
conciencia, que es el tú que realmente eres, esta lectura te va a 
contar por qué no lo eres – qué ideas en tu mente bloquean tu 
realización y admisión de este hecho.

La información dada en esta lectura proviene de cuatro niveles de 
conciencia, dos de los cuales son conocidos para ti y dos que te 
son desconocidos. El nivel inferior de conciencia se llama ego. Es el



estado de conciencia que experimentas cuando experimentas 
limitación, juicio, negatividad, apego o miedo. La definición 
espiritual del miedo es: eso que experimentas cuando no estás 
experimentando Amor Divino. El Amor Divino es incondicional, es 
amor ilimitado. O lo puedes llamar amor todo-condicional. El amor 
no es una emoción, es un estado del ser. Es “Amo”. No es 
necesariamente “Te amo”, es “Amo; experimento amor por todo 
con igualdad”. No es “Amo si…” o “Amo pero…”. Es “Amo no 
importa qué”, sin límites ni condiciones. “Amo no importa qué”. 
Esto es Amor Divino.

El miedo es lo opuesto al amor. Cualquier estado de conciencia que
experimentes que no sea amor divino es una forma de miedo. Esto 
significa que el enojo es miedo, tener celos es miedo, miedo es 
miedo, la baja auto-estima es miedo, el odio es miedo; cualquier 
cosa que no sea divina, amor omnipresente, es una forma de 
miedo. El miedo es una cualidad del ego, y el ego es el nivel de 
conciencia más bajo que experimentamos. Es consciente para ti. 
Estás consciente de él. Cuando estás enojado lo sabes. Quizá lo 
niegues pero lo sigues sabiendo. Cuando estás deprimido lo sabes. 
Cuando estás sintiendo ansiedad lo sabes, estás consciente de 
ello. 

Por encima del nivel de conciencia del ego está el consciente 
superior, o consciencia superior. El consciente superior es la 
ventana mediante la cual el alma ve al mundo. Mientras 
experimentas éste nivel de consciente superior, experimentas una 
separación del miedo, de la negatividad, y  de todas las cualidades
del ego. Este es el estado de consciencia que experimentas cuando
estás en meditación, contemplación, o amor divino. Cuando estás 
buscando entenderte a ti mismo, al universo y tu lugar en él, estás 
en el consciente superior. Cuando dejas ir el juicio y permites a lo 
que es ser exactamente lo que es, estás en el estado del 
consciente superior. Cuando no hay bien ni mal, ni bueno ni malo, 
y estás centrado en el aquí y el ahora, observando sin estar atado, 
estás experimentando la vida desde el punto de vista del 
consciente superior. El consciente superior es un estado del ser. 
Frecuentemente el tiempo es alterado o modificado en esta 



consciencia y no es percibido de la misma manera; es como si 
fuera más rápido, más lento, o incluso como si desapareciese. El 
consciente superior es el nivel más alto de consciencia del que 
estás consciente. No es inconsciente para ti. Lo sabes cuando 
estás ahí y lo sabes cuando has estado allí.

Estas dos partes conscientes de ti, el ego y el consciente superior, 
son una parte muy pequeña de todo tu ser. Juntos constituyen 
desde  ½ hasta  1½ y a veces 2 por ciento de tu ser en su 
totalidad. El otro 98 hasta 99½ por ciento de todo tu ser es 
inconsciente para ti, inconsciente pero no dormido. Inconsciente 
simplemente significa que no eres consciente de él. Existe, seas 
consciente de él o no. 

Por encima del consciente superior está el primer nivel del 
inconsciente, el cual se llama el subconsciente. Este nivel del Ser 
tiene una memoria de todo lo que has experimentado en esta vida,
seas consciente de ello o no. La mayoría de las personas se han 
olvidado de la mayor parte de su experiencia de esta vida, pero el 
subconsciente la recuerda toda. Tu experiencia no está perdida 
para ti cuando está olvidada. Sigue siendo parte de ti.

Encima del subconsciente está el superconsciente. Este nivel del 
Ser tiene una memoria de todas tus experiencias en todas tus 
encarnaciones.

Hay verdades fundamentales de la experiencia humana. Estas 
verdades no requieren creencia humana o consentimiento humano
para existir. Existen de todas formas, creamos en ellas o no. Una 
de estas verdades es que la reencarnación existe; tienes 
experiencia de este plano en otros tiempos, y a veces la 
experiencia de otras vidas tiene un efecto en esta vida – ¡A VECES 
PERO NO SIEMPRE! Si la consciencia que experimentas en otras 
vidas tiene influencia en tu experiencia de esta vida, entonces eso 
será visto en esta lectura. Pero no busques escuchar que fuiste 
algún gran rey de Egipto o sacerdote del Atlantis o algo parecido. 
¡Probablemente se les haya dicho a más personas que fueron 
grandes reyes de Egipto que los que de hecho existieron! La 
lectura te va a dar información concreta acerca de la naturaleza de



tu camino espiritual, así que va a tener más que ver con la 
consciencia que has experimentado, que con tus experiencias 
físicas.

Otra verdad fundamental del universo es que TÚ creas tu propia 
realidad. Por realidad quiero decir la experiencia de vida. Tú la 
creas un 100 por ciento. Nada que experimentes está fuera de tu 
creación. Esta lectura te dirá cómo lo haces. Tu realidad se 
manifiesta en 

formas diferentes simultáneamente mediante los diferentes niveles
de tu ser. Tú eres consciente del 1 o 2 por ciento de tu creación 
porque ese es el porcentaje del que estás consciente de tu 
Verdadero Ser.

Conscientemente creas tu realidad a través de la toma de 
decisiones, al decidir hacer algo y luego hacerlo. Estamos 
conscientes de algunos de los efectos de nuestras decisiones, pero
no de todos. Los efectos de nuestras decisiones pueden ser vividos
brevemente, o pueden durar mucho tiempo, incluso vidas. Y el 
tiempo borra la memoria de una manera que hace que nos 
podamos volver inconscientes de los efectos de nuestras 
decisiones.     

Subconscientemente creas tu realidad mediante tus creencias. Si 
tienes una creencia en algo, tu realidad se cristalizará alrededor de
esa creencia. Tú tienes creencias conscientes y creencias 
inconscientes y pueden o no ser las mismas. Recuerda que el 
subconsciente es mucho más grande que el consciente, lo cual 
significa que las creencias subconscientes pueden ser más fuertes 
que las creencias conscientes. Puedes creer una cosa 
conscientemente y algo completamente diferente 
subconscientemente. Pero tu realidad se crea donde el 51 o más 
por ciento de tu creencia se encuentra. Tu vida es un reflejo de tus 
creencias, sean conscientes o inconscientes. Cuánto más grande 
es la creencia, más rápido, fuerte, y más repetitivo, es el reflejo 
que esa creencia va a mostrar a tu alrededor. 



En el nivel superconsciente creas tu realidad a través del karma. El
karma es un sistema totalmente divino de balance – el balance de 
causa y efecto. A mi entender hay 3 tipos de karma – el karma de 
la acción, el karma del deseo, y el karma del miedo. El karma de la 
acción establece que lo que das, recibes; lo que siembras, 
cosechas; lo que va, vuelve. Quizá no te vuelva exactamente de la 
manera en que lo diste, pero la energía detrás de eso se 
balanceará. Si das amor, recibes amor. Si eres compasivo, recibirás
compasión. Si dañas a alguien serás dañado – si no es en 
apariencia, será en energía.

Hay tres tipos de acción; la acción amorosa, la acción neutral, y la 
acción temerosa. La acción amorosa crea balance positivo. La 
acción neutral está balanceada. Y la acción temerosa crea balance 
negativo. Las acciones amorosas son acciones de amor. Servicio 
desinteresado sin ningún deseo por los frutos de tus acciones, 
compasión, etc. Estas son acciones que denotan amor. La acción 
neutral es tramposa. Es una línea muy fina. Hay acciones en las 
cuales no se gana ni se pierde energía. La acción temerosa es 
acción egoísta, acción basada en el ego; son acciones provenientes
del miedo, acciones que hieren a alguien, etc. Un balance kármico 
negativo o deuda kármica puede ser llevado a balance igualado o 
positivo mediante una enfermedad, un accidente, la pérdida de 
algo, o mediante el hacer positivo, acciones amorosas, y el perdón.

El karma del deseo es creado por un sentido de separación, como 
si la separación existiese entre tú y lo que deseas. La separación 
no existe en Realidad porque Dios está en todas partes. Por lo 
tanto, el karma del deseo es el karma de la ilusión. Las únicas 
maneras de terminar este karma son, o bien satisfacer tus deseos, 
o bien dejarlos ir. 

El karma del miedo ES el karma de la ilusión. Recuerda lo que es el 
miedo. Es lo que experimentas cuando no estás consciente del 
Amor Divino. Dios es Amor Divino y Dios es todo lo que es – todo – 
cada espacio y más allá del espacio, cada tiempo y más allá del 
tiempo, cada dimensión y más allá de eso – todo – ¡Todo Lo Que 



Es! Y si esa visión no se percibe entonces algo debe estar 
cubriendo la visión del Amor Divino, y ese algo es y siempre será 
miedo.

El miedo aparenta ser lo opuesto al Amor. Pero Dios, Quien es Todo 
lo Que Es, no puede tener opuestos. No hay opuestos a Dios. La 
apariencia de algo que no es Amor Divino es una ilusión. Pero los 
humanos a menudo creen en el miedo. Esto significa que a 
menudo creemos en ilusiones.

El superconsciente es responsable de corregir las ilusiones. El 
miedo es una percepción de separación de Dios. ¿¿¿Pero como 
puedes estar separado de Dios??? La manera en que el 
superconsciente trabaja es trayéndote lo que necesitas en tu vida 
para limpiar o balancear tu karma, y despertar Espiritualmente. Si 
tienes un miedo absolutamente lo VERÁS en tu vida. Jesús dijo “No 
temáis, no sea que vayáis a traer el miedo sobre vosotros.” Si 
tienes un miedo, tú, o tu superconsciente te lo va a traer. Es una 
ley de la naturaleza, NO PUEDES romper esta ley. Puedes intentar. 
Puedes posponer tu encuentro con el miedo, puedes huir de él; 
esconderte de él. Pero tarde o temprano, sea en esta vida o en 
otra, lo vas a encarar, y luego la prueba es tuya. Como reaccionas 
al miedo es la prueba. Si reaccionas con amor, dejando ir el miedo 
y viendo la Realidad más allá de él, pasas la prueba y no serás 
probado nuevamente acerca de ese miedo, a menos que le 
permitas volver. El amor es la respuesta a la prueba del miedo. El 
amor te puede liberar de esa carga de karma. Mediante el Amor, 
puedes realizar la naturaleza de tu Ser y del universo.

El trabajo del superconsciente es limpiar o balancear tu karma lo 
más pronto posible luego de que haya sido incurrido, y la mayor 
parte de esto ocurre completamente inconsciente para ti. El 
superconsciente conoce tu karma y te trae las experiencias que 
necesitas para darte una chance de balancear este karma y ver las
cosas de una nueva forma. Así es como tu realidad es creada en 
este nivel de consciencia. Conscientemente quizá creas que no 
estás conectado con la situación fuera de ti, y que es accidente o 
coincidencia que estés donde estás en el momento en que estás, 



pero otra verdad fundamental del universo es que no HAY 
accidentes ni coincidencias. Tú no caminas al azar por situaciones. 
Tú de hecho las traes hacia ti para tu propio crecimiento, 
aprendizaje y bien. Si algo que no te gusta sucede una y otra vez 
en tu vida, hay un mensaje allí. Este mensaje es que fallaste la 
prueba previamente y estás siendo probado nuevamente, y 
continuarás siendo probado hasta que pases esta prueba. El 
superconsciente es paciente. Si no lo haces bien, el 
superconsciente te va a probar una y otra y otra vez. Si no lo haces
bien en esta vida, te brindará una oportunidad en otra vida, y así 
es como otras vidas pueden afectar esta vida.

La mayor parte de esto está ocurriendo “detrás de escena”. El 
superconsciente está estableciendo situaciones de las que SABE 
que tú te puedes beneficiar. De todos modos, conscientemente tú 
tienes el poder del veto. Tú puedes decidir no sacar ventaja de las 
oportunidades que el superconsciente te da para limpiar tu karma 
y ver las cosas nuevamente. Puedes decidir, en cambio, huir de 
ellas, esconderte de ellas, negarlas, o reaccionar ante el miedo con
más miedo. ¡El boleto de salida es la conciencia! Hasta ahora quizá
haz estado totalmente inconsciente de que todo en tu vida es tu 
propia creación. Si eres consciente de que TODAS las experiencias 
en tu vida son para tu propio bien, puedes usar esa conciencia 
para comprender la calidad y exactitud de tu experiencia.

La manera en que la lectura funciona, al menos desde mi punto de 
vista, es que ¡yo no hago nada! Tú eres el hacedor. Tú has venido 
aquí y tú provees la información. Tú estás creando tu propia 
realidad 100 por ciento. Yo solamente traduzco información no 
hablada en información hablada. A veces se siente como que yo 
sólo me siento aquí y me convierto en ti por una hora o una hora y 
media y te digo como es ser tú desde otro punto de vista. Pero TÚ 
eres de hecho el hacedor. Yo sólo explico cómo lo haces. La 
información en esta lectura va a venir enteramente desde ti, desde
todos los cuatro niveles de tu consciencia.

La vida es un juego. Mi maestro en India dice, “La vida es un juego.
¡Juégalo!” ¡Realmente es un juego! Pero no es como muchos 



juegos en los que hay ganancia y pérdida. Es más una cuestión de 
cómo juegas este juego que si ganas o pierdes, y este juego no se 
termina hasta que ganas. Es un juego de consciencia y ser – la 
evolución de la consciencia y la realización del ser. ES como 
muchos juegos en el sentido de que hay una estrategia, hay un 
comienzo y un final, hay reglas y regulaciones, hay trampas y 
obstáculos, hay un campo de juego e incluso hay jugadores, los 
cuales son tú y yo. Pero en última instancia Dios es TODOS esos.

La mayoría de nosotros somos totalmente inconscientes de todo 
de lo que se trata la vida. La mayoría de nosotros somos 
totalmente inconscientes de que somos una parte de un gran 
juego y de que estamos íntimamente conectados con Dios, porque 
muchos de nosotros estamos atrapados en el mundo. Creemos en 
el mundo.

Básicamente el juego se trata de la separación. El comienzo del 
juego ocurrió cuando tú, como un ser consciente, tuviste la idea de
separación del universo – de Dios – como si tú fueras una cosa y 
Dios otra, o tú una cosa y todo el universo otra. O todo el universo 
billones de otras cosas. Esto ocurrió lo que parece ser como un 
largo, largo tiempo atrás. Si sientes que estás separado de otras 
personas, de las estrellas, de los árboles, o de cualquier cosa, 
entonces estás en algún lado en este juego. El fin del juego ocurre 
cuando comprendes completamente que no HAY separación, y la 
separación NUNCA existió en primer lugar. ¡Fue todo una ilusión! 
Fue todo un sueño.

Es como que estás soñando que es posible que Dios haya tomado 
piezas de Si Mismo y puesto en una mesa y estuviera observando 
cuándo y cómo estas pequeñas piezas de Si Mismo van a volver a 
Casa. Pero la mesa es una ilusión. No hay nada separado de Dios 
Mismo. ¡No hay nada separado de Dios! Pero estas pequeñas 
piezas de Dios, las cuales somos nosotros – PENSAMOS que 
estamos separados, y Él sólo está esperando para ver cuándo y 
cómo comprendemos que no estamos separados, que somos una 
parte de Él y Su Consciencia es de donde venimos y adonde 
pertenecemos. El juego depende de nosotros. Nosotros tomamos 



nuestras propias elecciones, seguimos nuestras propias creencias, 
y creamos nuestras propias realidades en nuestro camino a Casa. 
Dios dice sí. Él sólo está mirando el show. Él está siendo el testigo. 
Él es el Testigo Eterno. A veces una de estas pequeñas piezas 
pedirá ayuda a su creador y Dios escuchará y actuará exactamente
como un padre ayudaría a su hijo. Es parecido a una madre o un 
padre mirando a su hijo pequeño jugar en el patio. Se sacudirán y 
caerán, jugarán contentos o tristes, se lastimarán ellos mismos o a 
otro niño, y jugarán un poco más. Eventualmente el niño no va a 
querer jugar más e irá a descansar en los brazos de su 
madre/padre.

El Punto A es el comienzo del juego cuando la consciencia de la 
separación ocurrió. Y el Punto B es el fin del juego donde la 
consciencia realiza completamente la unidad con Dios. A esto se lo
llama de diferentes formas – iluminación, Realización del Ser o de 
Dios, el despertar, la expiación. 

Como la mayoría de los juegos, este juego tiene obstáculos. Tiene 
cosas que se interponen en nuestro camino obstaculizándonos el 
recordar quiénes somos. Y como muchos juegos, este juego tiene 
un campo de juego. Sólo ocurre que uno de nuestros obstáculos ES
el campo de juego. El universo es nuestro campo de juego. Eso es 
el mundo – los árboles, las leyes, las personas, el tráfico, las 
estrellas, fuego, agua, tierra, aire y éter. Este campo de juego 
parece como si fuera millones de cosas separadas, pero en 
realidad todo el universo está en la mente de Dios y Dios es Uno. 
Pero como parte del juego le dimos al campo de juego la 
apariencia de separación y nos dimos a nosotros mismos la 
naturaleza de la sugestibilidad; eso quiere decir que somos muy 
sugestibles. Dado que somos muy sugestibles, tenemos la 
tendencia de creer las sugerencias que se nos dan, y el universo 
constantemente sugiere que la separación es real. No sólo eso, 
todos los aspectos del universo están constantemente 
llamándonos a que creamos en ellos. Miras las estrellas, las 
estrellas dicen, “Cree en mí. Cree en mi separación.” Miras a la 
gente, la gente dice, “Cree en mí. Cree en mi separación.” Miras a 
los árboles, los árboles dicen, “Cree en mí. Cree en mi separación.”



Todo dice, “Cree en mi separación.” Y somos muy sugestibles. 
Tendemos a creer que las separaciones que vemos en el universo 
son reales – que las estrellas están realmente separadas, que las 
personas están realmente separadas, que todo está realmente 
separado. Nuestra creencia en el universo ha hecho del campo de 
juego un obstáculo en el juego de ir a Casa donde no hay 
consciencia de separación.

Otro obstáculo es el ego, el cual es el nivel de consciencia más 
bajo, donde hay miedo, negatividad, juicio, apego y limitación. Dios
es Amor, y sólo Amor. Estas cualidades del ego parecen ser lo 
opuesto de Eso. El Hogar es Amor, 100 por ciento y no menos. El 
Hogar es también un estado de consciencia. Todo este juego se 
trata acerca de TU estado de consciencia. Si experimentas menos 
que 100 por ciento Amor, no estás en Casa en tu mente, sigues 
jugando el juego. Cualquier parte de tu consciencia que no es 
Amor es ego. Para ser 100 por ciento Amor tienes que ser cero por 
ciento ego. Eso significa que el ego tiene que terminar, tiene que 
morir, y esto ha sido enseñado en escrituras espirituales por todo 
el mundo. Lo que hace que el ego sea un obstáculo es que él no 
QUIERE morir. De hecho, tiene un programa para sobrevivir a 
cualquier costo. Va a hacer cualquier cosa para sobrevivir. Tiene 
PERMITIDO hacer cualquier cosa para sobrevivir. Y va a intentar 
hacer que tú creas en ilusiones – enojo, miedo, celos, duda en ti 
mismo, odio, separación, o cualquier otra cosa que pueda usar 
para permanecer vivo. Va a intentar justificar tu enojo. Prefiere 
tener razón que ser feliz. Y es parte del juego.

El ego es el saboteador interno. Es una parte de la consciencia que
no QUIERE que vayas a Casa. Tú estás en un juego de ir a Casa. 
Estás caminando hacia tu Hogar, y todos están jugando este juego,
a pesar de que muchas personas no se den cuenta. El ego está 
intentando sabotear tu jornada para prevenir que vayas a Casa. 
Tiene que hacerlo. Está programado para sobrevivir e ir a Casa 
significa la muerte para el ego. Su lucha para sobrevivir lo hace ser
un obstáculo poderoso.



Otro obstáculo en el juego es el karma. Todo el karma debe ser 
limpiado o balanceado para ir a Casa. Todas las cosas deben dejar 
de ser vistas de la manera en que las vemos, y deben ser vistas de
nuevo. Eso es todo.

Esta lectura es para ayudarte a entender donde te encuentras en 
el juego de la vida, al menos ese es mi sentimiento al respecto. Si 
consideras el juego como una escalera, llámalo la Escalera al Cielo,
el cual no es un lugar sino un estado de consciencia, la lectura te 
ayudará a ser consciente del escalón en el que estás. Hablará 
acerca del próximo paso, no 2 o 10 pasos adelante, sino del 
siguiente paso, qué obstáculos te puedas encontrar alcanzando 

este próximo escalón, y que tienes dentro tuyo para ayudarte a 
superar éstos obstáculos. En última instancia, es para ayudarte a 
ser consciente de algunos de los obstáculos a la consciencia de la 
Presencia del Amor.

Eso es básicamente de lo que se trata esta lectura. Y tú tienes 
algunas responsabilidades en esta lectura. Es tu responsabilidad 
detenerme si tienes alguna pregunta, si quieres que vaya más 
despacio, defina algo, hable más claramente, entre en más detalle 
acerca de algo, ir al baño a sacar eso de tu mente durante la 
lectura, o cualquier razón. Es especialmente importante que me 
detengas si tienes algún desacuerdo. Es especialmente importante
detenerme tan pronto como esos desacuerdos surjan. Voy a tomar 
el silencio de tu parte como un acuerdo, así que si hay algún 
desacuerdo, por favor habla. Si hay un desacuerdo, es mi falta. En 
muchos casos el desacuerdo es el resultado de que no estoy 
siendo lo suficientemente claro o preciso en mi traducción. Y en 
muchos casos si digo lo mismo con diferentes palabras, o expongo 
un poco más sobre el tema, el desacuerdo se disipa. 

Si un desacuerdo aparece, chequearé la fuente de información 
para ver que no me haya apartado de ella, o para ver si ésta ha 
cambiado o no. Si mi sentimiento interno no ha cambiado y no 
puedo encontrar mejores palabras para describir el sentimiento, 
puede ser que lo que estoy diciendo esté viniendo desde un lugar 
en tu consciencia del que no estás consciente, y que te podría 



tomar algún tiempo entenderlo. Quizá te despiertes una mañana y 
lo entiendas, o durante alguna contemplación interna, o en algún 
momento de honestidad contigo mismo quizá lo entiendas. Sé 
paciente. A veces toma tiempo. Más de una vez tuve una 
retroalimentación de que tomó dos años finalmente entender de lo 
que estaba hablando.

Si hay un desacuerdo, también podría yo estar equivocado, y 
también hay veces en las que tú y yo quizá NUNCA sepamos si 
tengo razón o estoy equivocado, tal como información de vidas 
pasadas – es muy difícil verificar información de vidas pasadas. 
Pero generalmente la información es acertada. Tiene una tasa muy
alta de retroalimentación positiva. Y, ES posible que yo esté 
equivocado, ¡PERO no es mi trabajo tener razón! Mi trabajo sólo es 
hablar, sólo traducir el sentimiento interno lo mejor posible en 
palabras habladas. Si son o no correctas esas palabras, no es mi 
trabajo. Mi trabajo es SÓLO ser el mensajero de esas palabras. Pero
la mayoría de las veces resultan ser correctas.

La lectura será completamente confidencial. Nadie va a saber 
sobre ella excepto tú y yo, y yo me la voy a olvidar muy pronto. De
hecho, a causa de que mis ojos están cerrados durante la lectura, 
frecuentemente me olvido incluso las caras de las personas que 
tienen una lectura. Así que por favor, no te sorprendas u ofendas, 
si más tarde nos encontramos y no me acuerdo de ti. 
Probablemente me olvidaré TODA la cosa y es mejor para ambos 
que sea de esa manera. Esta información es privada para ti. Viene 
de ti y va hacia ti. No hablaré acerca de ella a nadie más. Por lo 
menos, nunca mencionaré tu nombre.

Esta lectura es un servicio espiritual y puede tener un gran valor 
en tu camino. Básicamente, le darás todo el valor que tiene para ti.
El valor que yo le pongo es de $ 90 USD o 80 euros. Si quieres una 
lectura y le das este valor, haz clic aquí para donar con antelación. 
Si después de la lectura consideras que tiene más valor, entonces 
estoy agradecido de recibir cualquier contribución adicional. El 
precio es negociable para aquellos que pagarían pero no lo tienen. 



Cuando reciba el mensaje de que se ha recibido tu donación, me 
pondré en contacto contigo para programar tu lectura.

Gracias por darme la oportunidad de hacer esta lectura.  

    

  


